“Mira que he puesto mis palabras en tu boca”

Para una pastoral de pastores, desde la Palabra, en nuestra Iglesia. AÑO SACERDOTAL
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La vocación, esa Palabra que se anuncia con testimonio solemne
En Hch 20,21 Pablo continúa su testamento solemne a los presbíteros reunidos en Efeso: dando testimonio tanto a judíos como a griegos para que se convirtieran a Dios y creyeran en nuestro Señor Jesús. “Dando testimonio solemnemente” es la traducción del verbo usado en el texto y que encontramos en otras citas de Hechos: 18,5 Pablo da testimonio solemnemente ante los judíos de que el Cristo era Jesús, se trata de la mesianidad de Jesús; 20,24 Pablo entiende su ministerio como dar testimonio solemne del Evangelio de la gracia de Dios; 28,23 Pablo da testimonio solemnemente e intenta persuadirlos acerca de Jesús, tanto por la ley de Moisés como por los profetas; ver también 2Tim 2,14; Hch 8,25. Si nos atenemos al uso más profundo del verbo deberíamos decir que significa colocar en el corazón de alguien algo jurando, presurosamente. 

Los destinatarios de lo que Pablo quiere colocar presurosamente en el corazón con testimonio solemne han sido tanto los judíos (cf. Hch 2,14-36.40; 13,16-41) como los griegos (cf. Hch 14,15-17; 17,22-31). Pablo no ha dejado a nadie por fuera en el anuncio del Evangelio, ha querido ganar a todos, a los más posibles para Cristo. El contenido del mensaje tiene ciertas características según se trate de judíos: a estos les da testimonio solemne de la fe en el Señor Jesús para que creyeran en nuestro Señor Jesús; o a los griegos: dando testimonio solemne para que abandonen los ídolos y se convirtieran a Dios, al Dios vivo. La vida de Pablo así descrita es una vida al servicio de la Palabra acompañada del testimonio solemne. Sin embargo, para unos y otros Jesús, es Señor de todos (Rom 10,12; cf. Rom 1,16); poder de Dios y sabiduría de Dios (1Cor 1,24; cf. 10,32; 12,13; Gál 3,28).

Como vemos el mensaje de la persona de Jesucristo, de su Evangelio, del Reino, solo puede colocarse en el corazón de las personas desde un testimonio solemne por parte de quienes lo anunciamos, pero intentemos descifrar qué puede significar eso. Podemos hablar de un enamoramiento, una identificación con una persona, un encuentro personal con alguien, una experiencia que ha marcado profunda y radicalmente mi vida toda. Es el caso de uno que sabe de amores, o que es capaz de grabar en la corteza de un árbol un corazón con el nombre de su amada, o el amor de una madre que la lleva a hablar a solas con su bebé. Pero sin que eso nos suene a amor adolescente, sino a amor maduro, realizable, profundo, íntimo. Un amor capaz de darle una orientación a mi vida, de tal magnitud que quiera contagiar a otros de esa manera de vivir la propia existencia desde y para Dios, afirmándome a mí mismo en el fundamento sólido de mi existencia, el amor de Dios en Jesucristo.

El dar testimonio solemne de Jesucristo, para que otros venga a creer en Él o a que se conviertan a Él, se relaciona con esa capacidad de salir de sí mismo (ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí) sin perderse, viviendo volcado hacia aquel que ha dado un sentido profundo a mi vida, que ha colocado mi vida en el núcleo de su originalidad, desde sí mismo se descubre una presencia que lo encierra todo, lo abarca todo, lo penetra todo. Esa experiencia que no brota de un encuentro pasajero, sino de una intimidad cultivada en el día a día de la oración, que afecta el corazón y lo hace misericordioso, al mejor estilo de quien lo ha formado, de un renovado morir a sí mismo para dejar que Cristo viva en mí y se proyecte a los demás. Acaso no nos han dicho alguna vez: “padre que paz transmite usted”, “que palabra más oportuna en mi situación actual”, “que mensaje más claro para iluminar mi vida”, etc. Y si miramos hacia atrás nos damos cuenta que esos días hemos tenido momentos profundos de intimidad con el Señor, en la oración, en el sufrimiento, en la incomprensión, y en tantos momentos que solo los sostiene una palabra, una esperanza, un amor. Cuando esos momentos, por la fe se vuelven míos, entonces es cuando se vuelven palabra de vida, testimonio solemne de quien sostiene nuestra existencia humana y nuestro ministerio sacerdotal.

Para tu reflexión: ¿mi sacerdocio es realmente un testimonio solemne de aquel en quien he puesto mi confianza? 

Recuerda: para los llamados, judíos que griegos, Cristo es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. (1Cor 1,24).
